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LA CIENCIA ECONÒMI CA 

EN SUS RELACIONES CON OTRAS CIENCIAS. 

Il. (t) 

En nuestro primer articulo creemos haum· 
demostr3do palu1a1·iamente que, léjos de ser 
Ja economia polít1ca contral'i a a los pl·inci­
pios mor·ales y religiosos. acusacion de que 
injuslific:~da 1r:ente ha sillo objeto por p:~rte de 
algunos defenso•·es de dete1'111inadas ductrinas, 
hahia cntr·e el la y la moral una relacion lan 
íntima y estr·~cha como wntajosa y señalada 
~n pró de és ta; porq u e hi ci mos ver que, lé­
JOS de hallarse, por el becho de existir no po­
cos puntos de con tacto entre ambas, en igual­
dad de condiciones y mer·eeer·, por tanto ·con­
sirleracion idéntica, descubr·íase cierta de­
pendencia, cier·ta sujecion rle la primera. que 
redundaba naturalmenle en beneficio de la 
segunda. 

Pero no limit~bamos nuestro estudio a po­
ner de manifiesto esta sola relacion entre las 
n~encion.ad.as ciencias: añadíamos que tam­
bren exrstra entr·e la económica, la políti­
ca y la estadistica, y éste ha de ser el objeto 
del presente ar·ticulo, si hemos de cumplir· la 
palabra en rlfluel entònces empeñada con nues­
tros a¡weci:~bilísimos lectores. 

Con efccto, la economia se rel~ciona es­
trechísHnamen te eon la politica. Pero téngase 
en cuenta la acepcion en que nosotros toma-

. mos esta voz y el concepto que nos merece la 
ciencia a que da nombre. Por que es frecuen­
te. no so lo entre gentes vulgares, si que h<~s­
ta tr~atandose de personas ilustradas, ó que al 
ménos pa1·ece no ha de vacilarse en llamar·las 
así, tenor· equivocada idea de lo que es la po­
lítica. Dígalo si no la definicion que ha da do de 
ella Juan Pablo Camus. obispo de Bell y: «acte 
de eng;tñ:H' a los hom bres• No: la polÍt ica tie­
ne un fin mas alto; la política es una ciencia 
que tione por objeto Ja telicidad de los hom-

(1) Ln prefercncia quo en el órden de publioacion suele dar la 
Rav1STA ñ los trab~tjos con que sus coloboradoret la ravorecen h11. 
relard•do la do cole articulo, pr•parado ya para uno do lo• núm'eros 
lamediatos al on que se ioaertó el auleri0r.-N. de Ja R. 

bres, l_a prosperidad y engrandecimiento da 
las nac10nes. La salud pública es su ley ab­
soluta. Por· es_o p~ede d~cirse que es la pri­
mera Je las c1encras sor.rales, por que impe­
ra sobr·e todas elias. Una sola exceptúa: la 
moral; la rnor·al, a la que ha de estar lorzosa­
mente st~:bordin.ada, porque es la nocion, pe· 
ro la nocron mas elevada del deber. Ja cien­
cia de lo justo y de la injusto, el funclamen­
to único, segun el celebre y popularisimo 
convencional francés, de la sociedad ci~· i l. 

M:~s si la política està subonlinada a la 
D?Oral, la e~onomia, d:gan lo que quieran 
c1erlos escrttores alemanes, lo esta a su vez 
à la política. Afit·man que la adminislracion 
y el gobiei'Oo interior de un estado constitu­
yen la par·te mas esencia l de esta ciencia, 
por que no se les alcanza que ruedan sepa­
rarse Ja formacion -y progreso de la l'iqueza 
de las instituciones admini~trativas de un 
país. Para ellos los impuestos, las rentas la 
inslruccion, el mayor ó menor grado de ade­
lanto de las industrias establecidas son otros 
tantos elementos que HfH'esuran ò r·elardan 
la prosperidad material de una nacion; infi­
riendo de aqul. que la polllica esta subOJ•di­
nada a la economia, y que, así como en otro 
tiempo se <;onsideró a esta como una rama 
del arte de gobemar, así ahora debemos con­
siderar a la primera como una ram:~ de la se­
gunda. 

Grande es el respelo que nos rnerecen los 
escriLo1·es aludidos, en tr·e cuyo númer·o se en­
cuentr:Jn economistas de ¡wimera nota; pero 
este r·espelo no nos veda à nosotr·os, desde 
la humildísima esfera en que vivimos, recha­
zar tal doctr·ina, p01·que la creemos a todas 
luces inexacta Para nosotros la economia no 
es ni puede ser mils que una ciencia auxi­
liar de. la po.líti.ca, con la que esta, ya lo he­
mos drcho, tntrmamentc unida. y do ningun 
modo estendemos la idea económica basta 
ta l punto que comprendamos en ella Ja idea 
política. 

Cierto, cier'lísimo es,-·-y oo seremos se­
guramente nosotros los f1Ue babremos de 
combatir esta verdad-que la administracioo. 
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los impuestos, las renta.s, )3 instruccion, etc. 
influyen dir·ectamente y de una manera eficaz 
sobre Ja riq ueza, no concibiendo s in esta s co­
sas còmo puede un Estado ;~ndar por las vias 
de Ja prosperit.lad y del adela ntarniento, por­
que el gobierno es uno de los ele!nentos ~ue 
mas podei'Osamente COOII'ihuyen a la per·fec­
CÏOD del homi.Jre y de la sociedê!d como agen­
tes productores; per·o unêl cosa es la parte 
que en la produccion cabe <d org:mismo so­
cial, ó sea el gobierno. y otr·a nJUy Jiversa 
esponer esta n~isma organizacion, objeto de 
la política. Las cienci:Js exactas, las mate­
màticas por ejemplo, ron tri lluJen l<lrnbien à 
aumenlar la riqueza públiea, en cuan to su­
ministr·an à las arles una importante suma 
de conocimientos l'ecundus e:r útiles aplica­
ciones, y sin embar·gu, ¿no ser·ia un absurdo 
pretender· que estcin cornpr·endicl<ls en la eco­
nomia polilica? Concluy¡¡mos, pues, que Ja 
política es una ciencia que no se cont'unde, 
que no puede confundirse con la economia, 
si bien hay entr·e ambas l'el<tciones muy ín­
timas y se auxilian mútuaruente 

La esladísti0a està subor·dinada a Ja eco­
nomia, y. en cstrecha union ton ella, constitti­
ye el eampo de sus expel'ierwias, lêH·ma. por 
decirlo asi. !'I ar·ser.al de hechos a dontle re­
curre l'recuenlernen te el economista para com­
probar sus doctrinas ó para fundar otras 
nuevas. En rea lidad, Ja estadística es el com­
plemento de Ja economia política, y mas de 
una vez nos bernus ad nrir·:Hlo de ver·, por 
que apénas se concibe, córuo hayan podido 
economist<ls v estadistas cousitler·::~rse rivales 
y emp ... ñarse· en una abiert a oposicion, de­
sacrenitandose los unos 3 los otr·os . 

Los economistas censur·ah:m a los esta­
distas la irnperfeccion dc los inslrumentos 
que empleaban en sus obsel'v:tciones y la se­
gul'id¡¡d con que sacaban consecueneias po­
sitivas de hechus contestables ó discutibles, y 
los estadrslas à su vez acusaban a los prlme­
ros de intentar impouer· sus teol'ias sin dar·se 
cuenta de la practica. La c!encia ha venido a 
demostrar la sinrazon y la inconvcnicncia de 
rivalid<~d semejante y I;~ ncct·sidad de que 
unos y Oli'OS caminen tle acuer·do, puesto que 
es ind ispensable que la leor·i;~ rçonomica ensa­
ye sus doctrinas en la pieclr·a de toque de la 
espericncia y que ésla IJusque en la p~rmera 
el porqué de los hcchos que observa. Cuando 
estos dus elementos no van uniúos, nos ex­
poneniOs lircilrnente a toruar· como verdades 
princi pios quimèr·icos ó a aeeptar corno incon­
testaiJlcs ol.Jser·vaciones inPx¡¡ctas. 

Aun cuando pudiér·amos estendernos en 
otras c~nsider·aciones a fin de ha cer· Ol :is evi­
dente la necesidad cie que t'ntre la citmcia 
econónrica. la política y la I'Siadfstica exista 
una relaeion lo m:ís íntima posible, clemos­
Jrada la conveniencia de que se complemen-

ten unas a otras para contr·ibuir al fin social, 
los línrites en que {orzosamente debe encerr·ar­
se este articulo nos obligan a dar· aqui por ter­
terminado nuestr·o trabajo. con el que cree­
mos haber llevado al animo de los que nos 
leen el con,· ~ncimiento de que existen verda­
deras, estr·echas é impor·tantísimas relaciones 
entre las ciencias que hemos hecho materia de 
este modesto estudio. 

MANUEL PEREÑA Y PuENrE •. 

CAMIHO DEL CEMENTERIO. 

Era un dia de primavera, y por el esca­
broso camino que cunduce al cemenlerio de 
Sarrià, di,.igime a aquella quieta man~ion, pa­
ra levantar a Oios fer·vientes ort~crones Admi­
raba, de cuando en r-uantlo, el hernloso pano­
rama que, des de ciertos prumontul'ius, se do­
mina, y mientras iba a emprender aquel bon­
do ca111ino, sentín1e vivamente impr·esionado 
por una mano que me habia golpeado la es-
palda, y me volví. ~ 

Me encontré con un venerable anciano, 
de luenga y poblada barba cana, que dejaba 
asomar a sus laiJios una apenas perceptible y 
melancólica sonrisa. 

El ancit~no clavaba indistrntamente sumi­
rada en Ja tier'l'a, y de re¡rente volvíala al cie­
lo; respirando siempre un aire de extrema 
bondad y de consuruada experiencia. 

- ¿Qué q uereis de mi? pregunte al desco­
nocido_ 

-¿Adónde te diriges, jóven? fuer·on las 
pall!bras con qué el anciano contestò a m ¡ 
pregunta. 

-A la morada de paz que no lejos de 
aquí se levanta, al cemenler·io. 'fengo allise­
res queridos ú quienes llur·ar· y par·a cuyas al­
mas debo levanta1· :'1 Oios la suplict~nle plega­
ria del cl'istiano. Me apar·to en este m•mH:nto 
del mundp de los vivos. y voy a contemplar 
de cer·ca la realidad de la rnaler·ia. 

- llien haces , jóvcn, polvo hemos sido y 
polvo hemos de ser. No lo olvitles nunca. ¿No 
encuentras en este camino la explicacion exac­
ta cie la vida humana? me pr·eguntó el cami­
nante, fijando en mi una mir·ada escud¡·i­
ñatlora. 

Yo, a mi vez, miré turbadoal desconocido. 
-Sígueme, voy tambien al camp.o santo. 
Y sin articular· palabr'a, y como atraiuo 

por un no sé qué, seguí al venerable viejo . 
- Ve-;, me dijo, cüando ibamos a cmpren­

der nuestra •·u ta, al volver la cuesta del ce­
menter·io, aquí la naturaleza se muestr·a na­
cienle, ¿no ohservas, empero, entre Jas aun 
ver·des espigas del bor·de del camino, las ra­
m~s de los zttr·zales? ¡apenas nacemos, nos ro­
dean ya las espinasl 
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-Los capullos se abren, y, abiertos ya, 
cuando el r·osado color tiñe sus pelalos, nos 
repre>entan las ilusiones, mueren y se desho­
jan, corno se deshoja y muere la fllll'! 

La :a.w."lbe clel deshonor. 

-Escabrosa es el camino de la vida, como 
este lo es tambien. A veces el cans.lldo vian­
dante, se para buscando el puerto de bonan­
za, ¡y est¿ esta t:m lejos, tanlo! No existe en el 
mundo material, lo alcanzarnos tan solo cuan­
do, sep:~rada el al ma del cuer·po, el espíl'it u se 
remunta a las atlas bóvedas del firmaruento 
y la mater·ia se confunde con el polvo. :1quí en 
la tierra. Cuando seducidos por las ilusiones 
recorremos el àspero camino de la vida. no 
nos damos cuenta, no nos paramos en su es­
cabrosJdarl Llega, emper·o, el dia , en que, la 
flor se deshoj~ ·" en looces ..... la rcsignacion 
nos salva. ¡Ay de aquel, a quien f<~lta esta vil'­
tud! Tropiez.a con el precipicio, y su cuer·po 
se desploma en él. 

Ibamos andanclo, cuando de repente un 
sorda mur·mullo hizo estremecer el ramaje. 
El anciano se volvió y pegando con su c::~yado 
en la mar·jen donde s·e babia percibido el rui­
do, r11e dijo:-No hagas caso, er·a una vívora 
que ha dcsapnr·ecido y:i A las vívoras Sò ase­
mejan los maJos amigos; nos alraen a si, 
para hacemos sus víctimas, per·o si se ven 
amenazados por· la vindicta del inocenle, hu­
yen confundidos corno ese replil al verse 
amenazado por mi cayado. 

-¡M¡¡gniflco!-exclamé, par·andome l'rente a un àrbol en r·amado por una verde yedra 
-Cierto, repliêó rni cornpañero. F.slo me 

representa l' I dèbil que se apoya en el fuerte; 
caera el arbol y la lozana enr·edadera C28J':Í. 
tambien, siguieudo como à débil la misma 
suerte que quena al fuerte que la sostiene, 

-EtJtr·e el ramaje de :lquel órhol¿no obser­
vas, jóven, un nido de avecillas? Se asemeja y 
representa al amor puro y tranquilo de la fa­
milia. Mas ¡a.v que un pequeño accidente pue­
de derribarlel Asi sucede tambien en la hu­
manidad. 

Llegamos. por fin, a un punto. donde el 
camino del cernenterio se divide en dos vias 
distintas; ambas se dirigen a la mansion de 
los muer'tos; empero, sigue siendo escabrosa 
la una, mientras que la otra pasa por una 
meseta, desde donde se disfrula de un mag­
nifico gol pe de vista, meseta tapizada de ele · 
gantes flores campestres, cobrjadas pot• fron·,. 
dosos arboles . Aqul, dijo el anciana, se divide 
el camino: unos conlinuan siguiendo la via es­
cabJ·osa llena de malezas y precipicios; olros 
subiendo por esta meseta se creen dichosos y 
¡olvitlan, los infelices, que sobre ella se eleva 
triste y solilario el cementerio! 

JosÉ FrTER É INGLÉS. 
Barcelona, 1875. 

un dia, a un hombre, ser fiél 
al pié del altar joraslo 
y del Juramento aquél, 
con ingratitud eruél, 
insensa ta, te olvidasle. 

Hollan.to ~antos deberes 
y conienrlo en pos ufana 
de mundanales pl~ceres, 
mas que espo3a fiel, prefieres 
ser la impuru cortesana. 

Dí, ¿si Pn pos dtJI goce vàs 
y, tra$ af¡, nps prolijo::, 
un beso adr'litero das, 
con qué clerecho porlr!ls 
besar maiiana à tus hijo!t'l 

¿No adviertes, en tu locura, 
que ese criminal amor 
que tu deshonra asPgura 
te labra tu desventura 
al manchar tu propio honor? 

En alas do 5U pasion 
desecha el sosi~go y calma 
del hogar tu corazon, 
¡sin saber que aquellos son 
los dulces goces Jel alrnal 

Bonda, profoJHia inquietud, 
Lras bion fugaz, te devora 
~n tu febril ju ventud. 
1Siernprc la paz bienhechora 
es hi ja de la .virtud I 

¿Qué Le prometes, muger, 
al a partarle li via na 
de la senrld del deber? 
]Ay si tus hijos mañana 
l,legan lu falta à saber! 

¡Ay si con fiaro pesar 
que su corazon taladre 
un di a, mal que les r.uadre, 
oyon à alguno esclamar: 
- ¡Adúltera fué su madrei-

Enrojece la meJilla 
y da pàbulo al furor 
frase que asl al bijn humilia 
cuando en la madre no brilla 
Jimpio el <:risol del honor. 

~dvierle que, oLrando así, 
esa inserHala pasion 
que enciende tu frenesí 
imprime, muger, eo tí 
negro, indeleble borron. 
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Ten, desventurada, en cuenta 
que ,¡ d rnu!1do con amago 
en tu procerter te alienta, 
es que en su finjido halago 
mej'Jr se ceba en tu afreuta. 

Con depravada intencion, 
en ta les casos, el muudo 
esr.on1le, on su perversion, 
siempre desprecio profunda 
tras rastrera adulacion. 

Mas tan ciega estàs, mugor, 
en ese amor que te bnza 
en los Lrdzos del placer, 
que aun no sabes comprender 
todo el balden que te ~ l canza. 

El hombre que , criminal, 
mintiendo ~mor liwnjero 
te hiz,> esposa desleal, 
se buriJ fi e ti gro~ero 
en impura baca nal. 

Que tanto ol cinismo és 
de quien, cun ànsia febril, 
para ullrajHte despoes; 
se arra~tró un di.t a tus piés, 
cual mist> rable re¡ttil. 

Y el mundo, al ver su pape!, 
le libra del anntema .­
Suplicó .. tú {u is te infiel .. o 

Segon tal lógica a él , 
I~ asiste razon suprema. 

Faitó con tigo à la par 
y de culpa se le exirne ... 
Dí, ¿r¡ue se pu13de esperar 
de uu mundo que asi al fallar 
al mas culpablè rodime? 

Y 1a) I si esperas indulgencia 
de esa sociedad traïdora! 
Se alzara con insolencia 
contra ti, amenazadora, 
la mas manchada conciancia. 

Vuelv" por tu honra perdida 
y no su fr11 tu altivez 
que, to rpe y enranecida, 
sociedad t~n pervertida 
se a lú se ve ro j uez. 

REVISTA DE LÉRIDA. 

CONTESTACIONES. 

A Tuuo. 

Estoy con la carta de V. entre manos, 
amigo m.io, y ha de permilirme que se lo di­
ga con fr·auqueza: ni sé pot· donòe cojerla, ni 
acabo de volver del asombro que me ha cau­
sallo. A veces se me figura V o un devotísimo 
admirador de la muger. y a Jo mejot' se me 
antoja que sus anoauques y entusiasmos no 
consiguen sino encui.Jroir debilmeule un fondo 
de voller·ianismo temeníno, que no sé tampoco 
basta qué punto te agradecel"àn sus defendidas. 

Pero no es esto lo que rn ~ s me maravilla 
de su c';ll·ta; lo que me pasma y confunde y 
alerTa es que V. a'5egure soberanamente que 
yo he at:wado a la muger, que yo he babla­
do mal de sus cosas. que la be apostrofado 
con desd ~-: n , que be perdi do la memoria de sus 
gr·anll ezt~s!. ... ¡bor-ror! llbremP Di os de caer 
en tal l' t'Cado. ¿A ruí me car·ga V. con esas 
culpt~s? ¿A 111Í me hace V. emmigo de las mu­
geres? ... . :.i mi, .... à mí que las quiero tanLo! 

Por Evn, amigo Tu:io, consiéntame 
V. una pregunta: en confianza, ¿me ha 
hecho V. el honor de leer detenidamente 
aquellas Pfumadns sin ventura, que tan fuer­
temenLc b:m herido la fii.Jra muger·il de su 
coro.,zon tan relleno cJe entusiasmos? ¿ ' pos­
tam os el mejor añadido a que nada le lla­
mai.Ja la alencion hasta que leyó V -que bai­
le,-y que Lodo sele apareció desde aquel 
punto, lo de antes y lo siguiente, bajo el co­
lor· de <lq uella f,.ase? 

Pues, 111iroe V. lo que son las cos:~s, y lo 
que las preorupadones hacen, y nosotr·os, en 
fin. Lo que semos; a mi se me hauia meLido 
que tales palai.Jrt~s eran una pura inocentada, 
insiguilicante, froia , incapaz dc ser· tomada 
por eslrt!lllO al¡;~,uno que (j''elll;,se, SO peua de 
arranr;arla de donue est;Jb::~, aishindola v des­
nudillldul:~ de las consider·aeioncs que· opor­
tunament e la precedia n. ¡ Escroibir yo-que 
baile la nJU geJ"I 

Eutendamonos. A mi me cosquillra el co­
razon verlHs Hnebatadas por el torobellino de 
un w:-~ls, la cabeza erguid:~, los piés casi to­
cando al sut·lo , ondulanle y despleg:~da la fal­
da, y :JZotando graciosa:nenle al ~ire con el 
inquieto sacudir· de sus t~romosos rizos;-eso 
me gusLa, eso quise òecir·, y aun creo que 
esto dije. 

EZBQUJBL LLOUCB. 

Pero emplear una frase para (lderribar 
institucionr.s ó per·sonas, • que en nueslro 
caso sei"ÏHn L<d vez la tilmilia, el malrimonio, ó 
siqure:a la llJU!;!;E'r,-eso V. lo supooe, eo;o no 
he poditlo hacerlo yo, que, apesar de mis 
fbquez:Js, antes me siento con alrenLos para 
sostencr· y ayuri:Jr y servir ú la muger, que 
parn us•11· ver~ouzosa zancadilla con que der­
ribarla . Y si JlOI' mala fortuna consiguiésemos 

JAride, Oclubre, L875. 
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este intento, ¿q uién sino nosotros llorara un 
triunto que en tal descalabro nos dej:.~r·ia? 

Oesde la base basta la veleta puede el 
hombre elevar un tem plo,. y consti'Uir un bu­
que desde la quilla a la banderola, y plajiar 
lo mas grotesco de la natu raleza, y aun, 
aun, a·treverse a imagin:w sublimidat.les; pero 
¿de qué le servirian tanta habilidad y tanto in­
génio si, una vez roto el vaso ó clerr·iiJ:.Hio el 
ídolo, sus manos resultasen toscas y r·amplo­
nas y. sobre todo, impotentes para rebacet•­
lo cuando notase que sin él er·a la casa fria, 
y el salon insopor·table, y el p::~seo màs que 
soso y el mu ndo casi un desierto? 

Y a se vé, pues, que na die mejor que yo 
tiene pot· muy alta la impor·tancia de la mu­
ger, iucluso el mismo Tulio. 

Solo que a mi me sucede una cosa de que, 
por lo visto, mi amigo esta ::~segur·ado. V. tie­
ne ya la for·tuna de contar los años por a gos­
tos; V. parece fuer·te, y, ademas de esto, po­
sec p;u·a rcsguar·do yelmo, coraza y guante­
lete;-('uanclo yo , pobre de mi , llevo al aire 
misllli!110S en car•nes. la Cabeza sin mas :clbr·igo 
que un miserable fieltro, y el , corazon sin de­
fensa :1lguna-pues tan solo por cteceucia le 
llevo cubierto. 

Así es que, con tan desar·ropado avio. me 
encurntro en la situacion de cier'los bo111bres 
muy rnedr·osos ::~1 atravesar· oscuro cor-redor à 
altas borns cie la noche; ti emulan, abren los 
ojos, y para distr·aer· el pavor cantan de 
miedo ..... es éso, cantan de miedo; me ale­
gro de h:.1 ber· escr·ito esta frase, con lo que le 
doy la mas clara aplicacioo de «lo que se vé 
y lo que no se vé~> en mis plumadas. 

Me he detenido un momcnto, por que le 
estoy viendo a V. la cara . ¿~e sonrie V. ya? 
¿se restrega las manos de S<~t i sfacrion? ¿Que 
ya venció V., se figur·a? Posi ble ser·a que al 
fin suceda: pero, entre tanlo, le recomiendo 
aquello que me escribió V. a propósi to de la 
paciencia. 

u;l~la ::~quí no he becho màs que rectificar 
una ec¡uivor.acicm, como fué la de suponet•rne 
declararlo enemigo de la muger; perude t'Slo à 
concederle liur·e el terr·eno, va tot.lo lo que le 
falta à V. h<~cer par·a probann-: que andaba 
descaminaclo en lo que escr·ii.Jí Y perrnítame V. 
le diga que en esle círcul:l debiera encBrrarse 
la contr·oversia. Lo que v. picnsa r·esJ.leCtO a 
la muger, a mÍ no me consta; e'1 cambio, mis 
pa l abr·:.~s esrritas estàn y a su disposicion par·a 
que las castigue si peca r·on. Sa lir de aquí para 
entrar en la inmensidad de• s u tema. es subir·se 
a las nubes, viajar por· el aire y caerse en la 
mar. 

¿Qué quiere V .. que se me ocurr·a, asi, en 
concr·eto y :i vuelt a de correo, sobre lo que 
V. me pregunta? ¡Qué se yo! 

¿La muger ante el sentimientol. ... Pues 

nada, que es un !13r sensible; como que ha \n­
ventado los ataques de ner·vios al minutO· 
¡La muger ant e la razon!. ... l'e ro, bombr·e; 
ya sabernos que pucde ser· razonable, y que 
es capaz de bacér'cela perder a cualquiera, 
av. el primer·o. 

Y b¡1jo el amigable consorcio de esta idea 
~ aq uel afecto!. ... ¡UmL ... esto no lo veo tan 
claro; pero, en fin, sea lo que sea, me atengo 
a lo de Shakespeare: la mujer me parece 
siempre un ma~rjar digno de los dioses, .... 
cuan~lo no lo gu isa el diablo. 

¿Y cuanclo no lo guisa? 
No a ml. sino a todos lus descendientcs de 

Ada n. va V. a prestar un incalculable ser·vi­
cio descubriéndoles esa terrible incógnita, 
es:-~ pavor·osa X culrmll'ia, que tantas incliges­
tiones matrimoniales ha causado, y que tantas 
ha de pro11ucir aun, si Dios, V. ú otro cual­
qUiera no se aplica a poner·la en claro. 

Crea V. que quedo :~guardanclo con ansia 
sns car·tas soure este punto, en la segur·idaJ de 
que ban de ser tanto ó mas anelitosas aunque 
la primera con que se drgnó V l~1vorecet' à au 
amigo 

~IAmo. 

A LESBIA. 

(DE CATULO.) 

N'o hay palabra rle T.esbia que no sea 
De ullr.1jt1 para nri: 

Que ffid muera si Le~bilj no me adora. 
¿La prue!Ja me pedis? 

SiAmpre a Lesbia malrligo, y que me mnora 
Si no atloro yo a Les!Jia la hechicer.1 

Con loco frenesí. 
M. M. 

REVISTA DR ESPHCTACULOS. 

El invierno ha llegado. Ilétenos ya nban­
donando forzosamente los paseos callejeros 
que han sido nue::.tro pasatiempo dur·ante las 
noches de ve,.ano, .v busca ullo por· nccesidad 
un sitio en qué rasa r con alguna anima­
cion las Jar·guísimas y crudas veladas de in­
vierno. 

Dos recursos únicos se ofr·ecenn a los 
leridanos para llenar basta cierto punto este 
objeto . El Teatro y el Liceo, constiluyen la 
esperanza· ci e todos los que no quier·ao con­
formarse a quedarse en c:.~sa ar-rimados a la 
camilla, ó a pasat· horas eternas en una mesa 
de ca le. 

El teatro, en realidad. no es todavia mas 
que una esper;mza à la hor·a en que escri­
bimos estas líneas. Publicada la lista de la 
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cornpan1a tic que forrnan parlo en su rnayo­
ria artislas desconocidos de esta capit<l l, 
Para el dia de ayer estaba anunciada la pri­
mera represenlation. con las corncdias Flo­
res y Per/as y La llave de la gavf'la F1guran 
al frenle de la compañia Ja Sta. Da Lorenza 
Seg})rra v los señores D. Joaquín Cuello y Don 
Enrique Ba1-ta. 

Desearnos que merezcan el mas completo 
favor del público y logren toda suerte de 
prosperi dades, y prometemos ocuparnos de 
sus tl'abajo~ tan eslensamente como nos sea 
posi ble. 

Mientras estos han estado so'o en pers« 
pectiva, la Acarlémi\l de Bellas Arles ha em­
pezado ' a sus funciones con éxilo ve¡·dader·a ­
mente lisonjero, a pesar tl e baber· tenido que 
luchar con dificultades no escasas al r·eanu­
dar sus tareas. Dificiles eran las circunslan­
cias en que la inauguracion debia tener lugar, 
pues se hallaban ausenles alguno'i de los so­
cios que componen la secr.ion dramatica, y 
otras circunstancias enterarncnte casuales é 
im¡wevistllS veni::m a última hora a imped ir 
Ja e.1ecucion de las obras ya ensayadaò para 
la primera funcion 

Esto no fué Óbslaculo para que Ja inaugu­
racion se verificasc. aunque solo pudier·on 
ponerse en escena dos prezas en un acto, pre­
vios poquisimos y precipitados ensa.vos. a pe­
sar de lo cua I andJas tu ' ie,.on una ejecucion 
muy acertada por parle d~ toLlos lus socios 
que en las mismas toma1·on par·te. 

Poco hemos ya de decir de Ja St:~. Cas­
tells (O .a Soledad,) y de los seño1·es Gutier­
rez y Balaguer, encar·garlos de los papeles 
ntas importantes de la primera. Los que tu­
vi mos el gusto de oiries en la temporada an­
ter·ior, saiJemos muy bien la mllestria y el 
buen decir de la primer·:~, impropios por cierto 
de sus pocos año~, y la naturalidad de los 
dos señor·es mencionados. En Ja ejf'cucion 
de R. Y P. en que to maron par'Le, se presen­
taran tambien por pr·imera vez en escena la 
señorita D. a Carmen Beltran y D Emes lo 
Fabregues. La señorita Bellran murstra fe­
lices disposiciones, Labiendo dicho con sere­
nidad y acierto su pape!, à pesar· de que pre­
sentaba bastantes dificultades par·a una debu­
tante; el Sr Fabreges de~empeñó bien el pa­
pel de n. Leon, 6 sea del marido celoso y 
furiosa que tanlo se vé en las piezas de un 
acto de nuestro teatro. El Sr. Estrada eje­
cutó con acierto su corto pape! de car·ac ~ 
terislico. 

La pieza catalana L' diari lw porta 
fué representada con aquel san façon que 
exige, por· los señores Castells y Blcm­
chart, que tambien se presenta ba por· pri­
mera vez y que nos hace concebir· fundadas 
esperanzas de que ser:, un imporlante y uti­
lísirno refuerzo para Ja seccion dramatica. 

La señorita Castells y el Sr·. Vilanova les 
acompañaron desempeñando papeles dc es­
casa importancio4 . 

Despues de las comedias hubo baile de 
Sociedad que estuvo animado y enlretuvo 
:~grrtdllblemenle a Ja br·illanle concurreneia que 
poblaba los salont>s. En ellos vimos al st>ñor 
ger.er·al Blanco y los Br·igad íer·es Al'aoz y 
(;assola que se hallaiJa n de pasoen esta capital. 

El mar·tes úlli mo tuvo lugar· la se~unda 
funcion, porienrlose en escena la comrrlia en 
tres aclos titulada: Tmmpas inocentes . El es­
pacio de que podemos disponer no nos per­
mite estendernos rcseñando la ejecucion de 
esta obra que fué perfectarnente repr·esentada 
por todos en genen1l, y que obtuvo un éxito 
Jisonjero, siendo muy aplaudida. 

Séanos lícito, sin embargo saludar ~í nues­
tro muy quericlo anrigo Sr· Car-rera. quien 
encargado el dia anterior de uno de los pa­
peles, para sustituir· a un enfermo y h:1cer· 
posd.>le Ja r·epresentacion,. desempeñó perfec­
tamente su parte à pesar· de presentarse casi 
sin ensayos. 

Estas son las novedades que hasta ahora 
se nos han ofrecido. De esperar es que los 
sócios -de la Seccion dr·amàtica de la Aeadé­
mia seguiran dando como basta aqui prue­
bas de su laboriosidad, y que secundados 
en lo sucesivo nctivamentt: po1· los miem ­
bros de Jas otras secciones, Jograràn hacer 
de aquella sociedacl un verdadera y ulilisimo 
centro de agradable espa1·cimiento al par que 
de p1·ogreso é insti'Uccion. 

Escritas Jas lineas que anteceden. tene­
mos noticia de la inmensa é irrepar·able pér­
dirla que acaba de esper·imentar una de las 
señoritas que con sus tr·abajos tanto han con­
tribuido al realce dc la sociedad, nuestra 
muy quer·ida amiga Señorita Damon. Aunq ue 
en otro Jugat· damos cuenta de esta desgr'dt;ia, 
vivamente afectado por esta noticia no puede 
menos de enviar desde aquí a Ja afligida fa­
milia el testimonio de su sentimienlo 

FAUSTO 

Tràlase por la Dipulacion , a propuesta de 
Ja Comision especial de lleneficencia, de tras­
l:~dar :~1 Hospital de Santa Cruz de Barcelona 
los dementes <·uya curacion sostiene esta pro­
vincia. Nos parece escelente esta idea y no 
podemos menos de aplaud iria, por·q:Je sien­
do comunes à lzs cuatro provincias catalanas 
las rentas de aquet Ho~pit::~J y no percibiendo 
la nuestra parle alguna de elias, es muy JUS­
to que se procur~ r.onseguir esta economia en 
beneficio de Jas cargas pr·ovinciales, aparte 
de las ventajas considerables que h;¡ n de 
obtenér aquellos infelices para el alivio de sus 
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males; puesto que el departamento drstina­
do para alber·gue de los misrnos en esta Capi­
tal no puede t'eUt~ir condiciones mas incon­
venientes para el,objeto. 

* * 
Tambien par·ece que se agita entre algu­

nos Señor·es Diputados el pensamiento de ter•­
mrn~r dc una vez para siempre la~> cuestioues 
pendientes con la empl'esa constructor·a de 
las obras de la nueva casa de . ~hternirlad y 
de Espósitos, situada en el paseo llamado de 
Boler·os , con el fin de que se concluya este 
importantísimo edificio; y basta se dice hay 
ademas el propósito de que, conseguido es­
to, se tr·asladen las uficinas al loca l que hoy 
ocupan los Espòsitos, 1wevias las repar·acio­
nes que se hagan necesarias, al coste de to­
do lo cual ha de atentlerse enagenando el edi­
ficio llamado de San Francisco. 

Nos alegr·amos intinito de que al fin se 
piense en tan illtpor'Lante asunto, que tanto 
tiempo bare esta pitllendo resolucion, y del 
que ya nos owpnmos, aunqàe de pasada, en 
el númer·o 20 de la HEVISTA. 

Lérida y todl la provincia agradeceran 
mucho a los Sr·es. Diputados, que no dejen de 
mano un proyecto que, a todas luces ha cle re­
portar gr·andes beneficios·. 

)#. 

* * 
A las tres de la tarde del dia de boy, con 

motivo de celebrarse el certamen que, segun 
costurnbre de los dermis años, tiene abier·to 
desde el ! 5 dc Abr·il último la Acadcmia Bi­
bliogr·àfico-~l:niana de nuestra ciudad, se veri­
ficara en el Oratol'io del propio edificio. 1::~ so-
1emne y pública adjudic:lcion de pr·emios a 
los autores que en el año actu;d h:m resulta­
do laure¡¡dos La junta directi\'a ha heebo dis­
tribuir· opor·tunameute las papell't:ls de invi­
tacion entr·e las personas que ha cr·cido deLian 
con su asistencia honrar aquet acto. 

* * 
La Espa1ia musical, ilustr·ado semanar·io de 

Barcelona, se ocupa en su último número 
de Ja apertura de la Academia de música, es­
tablecida en esta ciuJ;icl bajo la enteodida di­
reccion de nuestro querido amigo y paisano, 
el reputado maestro compositor O. Fr·:mcisco 
Vidal y de que ya tu\'imos ocasion de hablar 
en uno de nuestros números anteriores. 

Las Usonieras fr·ases que el colega barce­
lonés dedica, con este motivo, al fundador· del 
Orfeon leritlano dcben ser·vil'le de poder·oso 
estimulo para llevar adelar.te su empresa. que 
deseamos de todas ver·as produzca al Sr·. Vidal 
los rcsultados mas halagüeños, en hom·a y 
provecho suyo y de la ciutlad que Je ba visto 
nacer. 

• 
* * 

Esmeradamente impresa y en 16 paginas 
en 4. 0 ha ernpezado :í. puhlicarse en esta 
ciudad La lnst1·uccion Pública, ilustrada 
revista quinceoal de enseñauza, pedago­
gia, bibliografia, ciencias. literatur·a y ar­
Le, redactada en Madr·id bajo la entendida 
direccion ~tel distinguido escr·itor D. Pedl'o de 
Aldlntat·a Garcia y con la eoloboracion de re­
putados publicistas, pertenecientes gran par·­
t~ al pr·ofesor·2do. 

Saludamos afecluosísimamente al nuevo 
colega, dese~odole l;~rga y pròspera vida y te­
nemos surua cumpl;~cencia eu recomeudar·lo a 
nuestros lectol'es, que podràu f01·mar· idea de 
lo que sera por el Stlll1ario de SU pr·imer nÚ­
mero, que e\ continuacion lrascribimos: 

SUMARIO.- I Nuestros propÓ$Ítos, por la Redac­
cion.-II. Sobre la tempera tura dt'l sol, ro¡,úmen 
de unn carta .te àJ. J S. Sor·età M. H. Sainre -Ciai­
re Deville.-UI. La segunda ens~rïanza en Alema­
nia, ideas y con ~i deraciones gAnerales, p9L' don 
P. de Alcanlara y Garda.-LV. La inslruccion 
primaria en la Abacia y la Lorona, po r· D. Agus­
tin Pucbla.-V. ¿Se tprmin~ra la obra?, por don 
J EspinHI.-VI. Cróoica bibliogràfica, flOr L. R. 
-VIl. Noticias cieutificas.-Vlll. Miscellinen . 

• 
lr * 

En la tarde del pasado jueves, falleció el 
Sr. D. Ramon Damon, jefe de negociado de 
Ja administr·acion de esta pt•ovincia, de,iando 
:í. su apreciabilísinJa fa111ilia en el mayor des­
consuelo y a sus numerosos amigos profun­
damente afligidos por tan senstble como irre­
parable desgracia . 

Enviarnos el mas sentido pésame y acom­
pañamos en su justo dolol' a la conll'istada 
familia del Sr Damon, en la segur·idad de 
que, si el duelo de los amigos puedc mitigar 
el pr·opio, apredarà la sinceridad con que 
nos asocramus al suyo. 

• 
* * 

Pocas veces la recepcion de un nuevo in­
dividuo de número en la Real Academia de la 
Historia habtà llamado tan poder·osarnente Ja 
ateucion, como la del Excmo Sr. D Victot' 
Balaguer que tuvo lngal' en Madrid el domin­
go pr·óxinw pasad•.l; y no es de cstr·añar alen­
didas las privilegiadas condiciones del elejido 
y el imporl<HJ te tema de su discurso, consa­
grada a enaltecer la Literatura catalana. El 
!:ir B;~laguer satisfizo cumplidamenle su digno 
prorósito cabiéndonos desde lue~o el gusto de 
anuncia!', mienlras espcramos ocuparnos mas 
detentdamente de aquet coocienzudo tr·abajo, 
que como hisLo t·iador·, como cr·ítico y sobre­
todo corno catalan que nunca, ni en la edver­
sidèld ni en el encurnhramiento ha olvidado a 
la matlre patria, dejó perleclamenre demos­
trados el valor· ee su literatura pr·opia y la in­
justícia dd menospr·ecio ó de los ataques que 
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ba recibido màs de una vez pot· no baber sido 
bien comprendida 

Este ilustrado ct·iter·io ju•tificó al conles­
tal'le el Excm o Sr. Pr·esitlente de la Acade­
mia, D. Jose Amadot• de los Rios, quien san­
cionó con ello el abrazo que se dal.Jan enLon­
ces Caslilla y Cataluña. El cscogido público 
que llena ba el suntuoso salon significó re­
petidamente con voces de aprobacion y nu­
t ridos aplausos el agr·ado que le pr·oducian 
los coneeptos del Sr . Balaguer• De ninguna 
manera podra este tlejar mas bien señalada 
su conquista del alto puesto a que le han lle­
vado sus cundiciones de celoso historiador y 
de publicista infatigable: nadie rn Pjor· que él , 
ni en ocasion mas propicia, ni en sitio tan ca­
racterizado podia dar cima a tan noble tarea; 
y la tierra catalana es por ello deudora de un 
obsequio m:ís al distinguido patr·icio. que siem­
.pre se ha desvelaJo por su prospertdad en su 
defensa. 

CRONICA LOCAL. 

-El Sr Alcalde de esta capital ha publi­
cada un bando. que se ba fijadu rn an uscr·i to 
en las esquinas, y que :i dur·as penas hemos 
poctidos lee1>, en el que, en vista tic ciertos 
ahusos que parece se ban comelido pot· par­
te de algunos vendedores dc comestibles y ar·­
ticulos de ¡wirnera necesidad, se prohibe alte­
rar el pt'ecio que tengan en el mercado a la 
llegada de las colun111as de operaciones. 

La situacion !lscepcional del païs y bs cir·­
cunstancias en que se balla Loy la prensa pe­
riódica nos vedan ocuparpos de esta drsposi­
ciun, cuya gr·avedad nadie desconoce y que 
no sabemos basta dóndc podria sostener'Scl 
en buenos pr·incipios econóruicu.-; 

-No se ba ;:uloptado, que sepamos, me­
dida algurra a fin de evitar el peligr·o que ofr·e­
cen los monomaníacos que hl.lremente dis­
cur·•·en por nuestn~s calles 

No ha muchos dias se at·mó un escan­
dalo, mils que regul ;~ r·, en un c¡¡fe situada en 
un runto rnuy céntr·ico de esta ciudad, con 
motivo de haberse negada un camar·er·o à ser­
vir· a uno de aquellos inlelices, que desalÓ su 
euojo rlandole un fuet·te bofeton y amenazan­
dole ademàs con una pistola 

Creemos, por· lo tanto, que la aotoridad 
esta en el caso de adoptar· a1guna medida, à 
fin de evitar' sensibles desgt·acias que facil­
mente pueden ocorrir·. 

-Hemos vist o con sumo placer que la 
M. I Junta provincial de inslruccion pública 
se h& ocupada de la cul's tion r·elativa a la es­
cueJa de niñas establecida en el erlificio anejo 
al teatro principal y acordado que una comi­
sion inspeccione el estada del local, asi como 
~a entrada, acerca de la que particularmente 

hemos llamado mfls de una vez Ja atencion 
de nuestro Ayun tarniento . 

De desear· es que se adopte pronto una 
med1da que evite :i Jas alurnnas ctmcurrentes 
a dicha escuela el peligr·o que corr·en y que 
nos obligó a decir r¡ue, si tuviér·amos hijas, no· 
permitil'iamos que pasasen por donde aque­
llas han de hacerlo 

Efemérides leridanas. 

OCTUBRE. 

17.-•1670. Confirmase por nueva soberana 
disposicion la exclosi ''a facoltad concedida à los 
paheres ¡¡ara. intHrenir por ~i solos on toda cues­
ri on relativa a Ja exaccion de arbitt ios ó im pues· 
tos rl 11l comun do ht Ciodnd. 

1R-1364. P~dro IV con1·oc;t par:~ este dia 
córles generales en Lérida, p,.ro son apl ~za das 
hast,, ~~ inmedia~o cinco d~ Noviembre en que 
como a logar·tentente del m1smo las <1 bre Ja rei­
na D.• Leonor. 

·I 9.-1246. Reúnese en el convento de reli­
giosos fran eisconos un concilio (precisamente al 
cum¡,lirse aüo por año siete ~ig!os del norahilí~itno 
que en e'la misrua l:iuda•l se ha dieho IUI'O lu<>ar en 
el dia sti, de Ag~,~o· :d cual co~cur_ren el obi~ po de 
C.amt rmo y el relrg1oso fr:•v Des1.Jeno como (paados 
del Pontífiee, PI ari.o!Ji~po de TArragona, los ol~spos 
de Urgcl, Zaragnza, Boesca y Elna, y muchos m:•g­
nales .lel priociparlo; y lln él Stl a b~ uelve me­
di:Jnle cierla:; ptHtÍitlncias al arrepentido rey rlon Jai­
me, d<~l crímeu de habd m~ndado cortar la Jenaoa 
é tmpueslo el de~tit!rro de sos reinos por so3pcl1as 
cie fal r,¡ tle ~igilo ~1 obispo de üerona llt!renguer de 
Casrcllbisbal. 

20 -16!JJ . D. Rafael Roca. prior o el ho~ pita! 
de Sanet: Spíri1os exllende uu celoso informe rela­
IÍ\O al mal estado de ac¡ uel ecli ficio y su iglesia. 

21 -·lt 'i3 Alfonso li de Aragon, no solo 
confirma las donacionrs hechas à los leridanos por 
el collde D, R:•mon Berenguer, sino que añHde 
por parl 'l suya otras nuevas. enrre elias la olilizacion 
del pasaje del po,•nte. 

22 -1 15. Àbrense en esta Ciudad las córtes 
gerwrales convocadas p:~r el rey pnra t>l doce de 
SelienrbrP, y prc~i .Jc Iu reina doña Germana. 
~J.-121 O Peuro I c~nsigna que nadie puerla 

plantar àrboles ni !lclificar en el pnente ni en los 
are¡,aJes de frente de la Ciudad, los coales deben 
quedar para plaza y desabogo cornun.-R. 

~ 

ESPECT ACULOS. 

TEATRO.- Fo ncion para hoy domingo. El dra­
ma en 4. actos D Francisco dc Quevedo y la pieza 
en Ull acto Roncar dtspierto. 

Fo~rcio n para el lunes.-EI drama en 2 actos 
Amor de madn, y l:.t pieza en 011 acto, Súlve.ye el 
que ¡meda. 

Funcion pard el miércoles.-EI magnifico drama 
de D José Zorrilla, T?·aid•Jr, incon{eso y ntúrti1·. 
-À 2 rs.-A las 8. 

L EntnA. -hiP. ns JosP. SoL TonRBNs.-1875. 


